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En el ejercicio de su profesión 
se reveló, como muy bien ha di
cho uno de sus biógrafos, como 
abogado de profundo concepto ju 
rídico y sus informes en los es
trados de los tribunales civiles y 
penales, se citan como modelos. 
Promovido a las funciones nota
riales confirmó en la práctica de 
la fe pública, además de sus pro
fundos conocimientos en m ateria 
de contratos y dominio completo 
de la Ley Hipotecaria, la integri
dad de su carácter y absoluta rec
titud de intenciones. Esas v irtu 
des y su austeridad profesional lo 
llevaron a ocupar, primero, el De
canato del Colegio Notarial de La 
Habana y, luego del Colegio de 
Abogados.

A partir de 1909, figuró acti
vamente en la vida pública nacio
nal a la que se dedicó con entu
siasmo hasta el grado de abando
n ar casi enteram ente su profesión 
fedalaria y togada.

Asi, afiliado al Partido Libe
ral, fué llamado al Conse.io de 
Gobierno del Mayor General José 
Miguel Gómez, como Secretario 
de Justicia. Como ha dicho bien 

i el doctor Carbonell, en ese cargo 
elevado, puso de relieve sus cua
lidades cívicas, ilustración y lio-, 
norabilidad. Su condición de hom
bre de gobierno así como su leal
tad y consecuencia políticas que-, 
daron reconocidas como las más 
meritorias entre los estadistas c u - , 
baños, al renunciar a su impor
tan te posición cuando advirtió que 
su criterio no era compartido uná
nimemente por todos sus compa
ñeros de Gabinete, pasando más 
larde a ocupar un escaño en el 
Consejo Provincial de La Habana.

tidario de la pena de m uerte, hi
zo que se cumplieran todas las 
penas máximas ordenadas por los 
tribunales, a cuyo efecto ordenó 
que fuera engrasado de nuevo el 
garrote que yacia enmohecido en 
la cárcel habanera como una reli
quia histórica de tr is te  recorda
ción.

, Alejado de las luchas políticas! 
murió el licenciado Barraqué en 
La Habana «1 8 de febrero de 1944. i

JESUS BARRAQUE
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I FIGURA re le v a n ^  del foro y 
< de la política? fué la del li

cenciado José M aría B a rra
qué y Adue, en efuyos pedestales 
logró alcanzar fama y gloria, ade
más de la alta consideración de 
sus contemporáneos.

Nació accidentalmente en Bar
celona, España, el 14 de . ’C1̂ '  
bre de 1868, durante un viaje que 
a la Ciudad Condal habían reali
zado sus padres.

Sus primeros estudios los reali
zó en La Habana, en el Colegio 
de los Padres Jesuítas, donde cur
só también los secundarios del Ba
chillerato.

En la Universidad de La H a
bana se graduó de Licenciado en 
Derecho Civil y Canónico siendo 

joven aún.

En 1925 reinició sus servicios a 
la causa pública, al ser designado 
por el Ejecutivo de la Nación nue
vamente Secretario de Justicia, 
en reconocimiento a sus grandes 
conocimientos y capacidad en cues
tiones adm inistrativas, ya demos
trados anteriorm ente en ese car
go. D urante ese periodo ocupo in
terinam ente el cargo de Secreta
rio de Obras Públicas, y en 1931 
fué electo Senador en representa
ción de la provincia de La H a
bana.

P ara  los contemporáneos, es de
cir los hombres de esta genera
ción política, el licenciado B arra
qué cuando más se destacó fué du
ran te los primeros tiempos del go
bierno del Presiden! i Machado. 
Sufría entonces el pai > las conse
cuencias del régimen ajiterior, ex
cesivamente tolerante icón la de
lincuencia. Desde la Secretaria de 
Justicia, el anciano austero, par-


